Calendario de Oraciones

	Semana
	Tema

	28/01/02
	“Pedid y se os dará”

Eficacia de la oración

	04/02/02
	“Se llenaron del Espíritu Santo”

Pedir el Espíritu

	11/02/02
	“Si tenéis algo contra alguien, perdonádselo”

La paz cotidiana

	18/02/02
	“Tenéis que nacer de nuevo”

La paz interior

	25/02/02
	“¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?”

Oración que enriquece los actos

	04/03/02
	“Estad despiertos”

Orar desde la realidad

	11/03/02
	“¿Porqué me has abandonado?”

Orar con la víctimas

	18/03/02
	“¿Cuántas veces lo tendré que perdonar?”

Orar para deshacernos del rencor

	25/03/02
	“Los ojos que no ven no estarán cerrados”

Orar por los que tienen el poder

	01/04/02
	“Del cielo paz y a Dios gloria”

Pedir la paz para todos

	08/04/02
	“Ve primero a reconciliarte con tu hermano”

Diálogo para la paz

	15/04/02
	“Acordaos de los presos”

Orar por las personas privadas de libertad

	22/04/02
	“Maestro ¿No te importa que perezcamos?”

Orar por las personas que viven en el miedo

	29/04/02
	“Me había elegido desde el vientre de mi madre”

Orar con los grandes personajes de la historia

	06/05/02
	“Los que son como ellos tienen a Dios por Rey”

Orar con los más indefensos: los niños

	13/05/02
	“Paz a esta casa”

Orar por la paz a nivel mundial

	20/05/02
	“Tu hermano resucitará”

Sentir a Dios con nosotros en el dolor

	27/05/02
	“Yo no conozco a ese hombre”

Pedir perdón por nuestras actitudes no pacíficas

	03/06/02
	“Vosotros sois la luz del mundo”

Responsabilidad del cristiano

	10/06/02
	“No juzguéis y no os juzgarán”

No juzgar

	17/06/02
	“Dichosos los no violentos porque ésos heredaran la tierra”

Orar por los que luchan por la paz

	24/06/02
	“Dios es espíritu, y sus adoradores han de adorarlo en espíritu y verdad”

Orar con las otras religiones
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“Paz con vosotros”

Orar por la Paz

“Ve primero a reconciliarte con tu hermano”
(Diálogo para la paz)

Semana del 8 de abril de 2002

“Ve primero a reconciliarte con tu hermano”

 (Diálogo para la paz)

Texto: .Mt 5, 21 .. 48
«Sabéis que se dijo a los antiguos: No matarás, y el que mate será llevado a juicio. Pero yo os digo que el que se irrite con su hermano será llevado a juicio; el que insulte a su hermano será llevado ante el tribunal supremo, y el que lo injurie gravemente será llevado al fuego. Por tanto, si al llevar tu ofrenda al altar te recuerdas allí que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda delante del altar y vete antes a reconciliarte con tu hermano; después vuelve y presenta tu ofrenda». «Ponte a buenas con tu adversario pronto, mientras vas con él por el camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que pagues el último céntimo».

«Sabéis que se dijo: No cometerás adulterio. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer con mal deseo ya ha cometido con ella adulterio en su corazón. Por tanto, si tu ojo derecho te pone en peligro de pecar, arráncatelo y tíralo, porque te conviene perder uno de tus miembros antes que todo tu cuerpo sea arrojado al fuego. Y si tu mano derecha te pone en peligro de pecar, córtatela y tírala, porque te conviene perder uno de tus miembros antes que todo tu cuerpo vaya al fuego». 

«Sabéis que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo os digo que no hagáis frente al que os ataca. Al contrario, al que te abofetee en la mejilla derecha, preséntale también la otra; y al que te quiera llevar a juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; al que te obligue a ir con él un kilómetro, vete con él dos. Da a quien te pida, y no vuelvas la espalda al que desea que le prestes algo».

«Sabéis que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? ¿No hacen eso mismo los publicanos? Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de especial? ¿No hacen eso también los paganos? Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto».

Pistas para la oración:

· Acercamiento, confrontación mutua desde el respeto y reconocimiento del otro como interlocutor.

· Ser capaz de hablar con el otro las diferencias. Que exista voluntad de superarlas.

Canto: Como el Padre me amó

Oración: DEL MENSAJE DE SU SANTIDAD JUAN PABLO II PARA LA CELEBRACION DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ DEL 1 DE ENERO DE 2001.
DIALOGO ENTRE LAS CULTURAS PARA UNA CIVILIZACIÓN DEL AMOR Y DE LA PAZ.

1. Al inicio de un nuevo milenio, se hace más viva la esperanza de que las relaciones entre los hombres se inspiren cada vez más en el ideal de una fraternidad verdaderamente universal. Sin compartir este ideal no podrá asegurarse de modo estable la paz. Muchos indicios llevan a pensar que esta convicción está emergiendo con mayor fuerza en la conciencia de la humanidad. El valor de la fraternidad está proclamado por las grandes “cartas” de los derechos humanos; ha sido puesto de manifiesto concretamente por grandes instituciones internacionales y, en particular por la Organización de las Naciones Unidas; y es requerido, ahora más que nunca, por el proceso de globalización que une de modo creciente los destinos de la economía, de la cultura y de la sociedad. La misma reflexión de los creyentes, en las diversas religiones, tiende a subrayar cómo la relación con el único Dios, Padre común de todos los hombres, favorece el sentirse y vivir como hermanos. En la revelación de Dios en Cristo, este principio está expresado con extrema radicalidad: “Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor”. (1Jn 4,8)

2. Al mismo tiempo, sin embargo, no se puede ocultar que las señales apenas evocadas han sido oscurecidas por vastas y densas sombras. La humanidad empieza esta nueva etapa de su historia con heridas todavía abiertas; está marcada en muchas regiones por duros y sangrientos conflictos; conoce la dificultas de una solidaridad más difícil en las relaciones entre los hombres de diferentes culturas y civilizaciones, cada vez más cercanas e interactivas sobre los mismos territorios. Todos conocen cuán difícil es conciliar las razones de los contendientes cuando los ánimos están encendidos y exasperados a causa de antiguos odios y de graves problemas que dificultan el encontrar solución. Pero no menos peligrosa para el futuro de la paz sería la incapacidad de afrontar con sabiduría los problemas suscitados por la nueva organización que la humanidad en muchos países va asumiendo debido a la aceleración de los procesos migratorios y de la convivencia nueva que surge entre personas de diversas culturas y civilizaciones.

3. Por eso me ha parecido urgente invitar a los creyentes en Cristo, y con ello a todos los hombres de buena voluntad, a reflexionar sobre el diálogo entre las diferentes culturas y tradiciones de los pueblos, indicando así el camino necesario para la construcción de un mundo reconciliado, capaz de mirar con serenidad al propio futuro. Se trata de un tema decisivo para las perspectivas de la paz. Me complace que también la Organización de las Naciones Unidas haya acogido y propuesto esta urgencia, declarando el año 2001 “Año Internacional del Diálogo entre las Civilizaciones”.

Padre Nuestro
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